
 

Deslindada la finca de Pedrajas en la vereda de La Canchuela  

Rehabilitado y señalado el paso por el cortijo de Pedrajas 

Recientemente hemos conocido a través de una de las fuentes directas de la 
finca de Pedrajas que se ha llevado a cabo un nuevo deslinde de la zona 
ocupada por el cortijo y territorio adyacente a la famosa finca que tiene su 
enclave en esa hermosa vereda conocida como La Canchuela. Para lo cual 
parece que ha habido una amplia mayoría en considerar acertado el recorrido 
público resultante y la señalización del mismo, al menos entre los organismos y 
clubs más representativos de la provincia. 

Recuerdo que hace unos años pasar por allí era un tanto tortuoso, pues 
carecía de la señalización propia de los senderos públicos y te perdías 
fácilmente dando una vuelta muy cerca del cortijo que está habitado, 
transitando entre las vacas incluso, hasta que encontrabas la valla por donde 
salir de allí. 

Sin embargo hace ya aproximadamente un año nos sorprendieron flamantes 
carteles indicadores del camino a seguir. Si nos situamos abajo en el canal del 
Guadalmellato la entrada a la Canchuela queda a unos tres kilómetros de 
Medina Azahara a la derecha, subiendo. Pues el cortijo queda al final de la 
subida. Antes se atravesaba muy cerca de la casa por el lado derecho y ahora 
se le da la vuelta por la izquierda, con lo que se ha descubierto al público que 
pase por la vereda principal de la Canchuela un paraje precioso subiendo 
primero por una pequeña vereda y después -con flechas que así lo indican- por 
una más ancha hacia la izquierda, una cuestecita jalonada de matorral bajo y 
de arboleda, que gira a la derecha de nuevo rodeando la finca hasta poder 
contemplar desde arriba del todo unas magníficas vistas panorámicas de 
Córdoba la Vieja, El Higuerón y Villarrubia con la campiña a lo lejos.  



Aquella zona tiene además la peculiaridad de estar rodeada las mañana frías 
de una espesa neblina que le confiere un espectacular semblanza. 

Por lo tanto sería aconsejable no tratar de seguir por el camino hasta la 
vivienda, que es un camino privado, sino continuar dando ese precioso rodeo 
para no molestar a sus dueños. 

Y recuerden siempre la importancia de caminar sólo por los caminos señalados 
que son los que nos aseguran una ruta sin sorpresas desagradables. 

Así que enhorabuena a todos y gracias a los que hayan hecho posible la 
recuperación de aquella zona particularmente hermosa de nuestras Mágicas 
Veredas Cordobesas. 

Buen Camino 

 

 

 

               Romerillo y el tito por La Canchuela 


